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75 Aniversar io  

Del dis cur s o del t eat r o de L a Comedia ( 2 9  de oct ubr e de 1 9 3 3  
–  2 9  de oct ubr e de 2 0 0 8 )  

Por  Pablo Gas co de la Rocha. 29/10/2008   

El discur so que José Antonio pronunció el día 29 de octubre de 1933 en el 
teatr o de La Comedia de Madr id, en el marco del Acto de Afirmación 
Nacional que con motivo de la aper tura del per iodo electoral se or ganizo, es  
su pr opio y per sonal discur so, único y s ingular ís imo, s in inter fer encias  ni 
apoyaturas  coyunturales . Un discur so que es  pur o sentimiento, por  cuanto 
nos  conmociona, y no sólo por  la orator ia o por  la expos ición de los  
argumentos  esgr imidos  y los  r egis tros  apuntados , ni s iquiera por  su poética 
y su l lamada a la acción, s ino porque nos  invita a escuchar  el clamor  de las  
armonías  super iores . Esas  ar monías  s uper iores  que él había oído mucho 
antes  que todos  los  que le habían precedido… " Que s igan los  demás  con sus  
fes tines…" , nos  dij o, no sólo como actitud ante la s ituación del momento, 
s ino como actitud per manente ante la vida. De ahí, el enor me impacto, la 
pr ofunda conmoción que aquel discur so produj o y s igue pr oduciendo. Y es  
que, aquel j oven or ador , " el hij o del Dictador "  – como despectivamente 
algunos  le l lamaban- , se descubr ió como lo que r ealmente era, un pensador  
or iginal, que no novedos o, por  s u actitud de r iguros idad con la que 
impregnó toda su discur s iva pol ítica pos ter ior , al mar gen de apoyatur as  
circuns tanciales . 

José Antonio, que cier tamente fue un pensador  clás ico y por  eso mismo 
occidental, s igue – mal que les  pese a muchos -  ar r as tr ando su cor te de 
incondicionales , una cor te que debe saber , que es tamos  ante un pol ítico 
intempor al por  sus  r egis tr os  metafís icos  y, sobr e todo, que el ruido de voces  
que impor tunar on su tiempo no le impidier on dar  un paso al frente, que es  
s iempr e una decis ión de voluntad y de r iesgo. De ahí, otra de s us  muchas  
cualidades , la valentía, pues  asume la condición del valor  en esa doble 
dimens ión imprescindible par a que tal actitud no sea un impulso 
momentáneo y mucho menos  una acto de br avuconer ía.  

Ni su más  quer ida vocación, su pr ofes ión de abogado, ni la exper iencia de 
cómo habían tr atado a su padr e, ni sus  encuentros  y desencuentr os  con un 
pueblo, con el que no se sentía muy identificado en muchos  aspectos , ni 
s iquiera su profunda per eza de intelectual par a la acción, le impidier on dar  
un paso al fr ente desde ese compromiso ser io, honr ado y for mal que se 
propuso fuer a su tar j eta de vis ita en la vida. 

Er a j oven, vivo, fuer te, optimis ta, sanamente ingenuo y todavía inexper to 
par a tanto como se le ex igió, en un tiempo convulso de intr igas  y fr atr icida 
de r esultados . Porqué, al margen de su novedad y or iginalidad, otr a de sus   
caracter ís ticas  fue la fr escur a, en par te, por  una ausencia de exceso de 
exper imentación antigua;  r etr anca que s í por taban los  pol íticos  
profes ionales  que venían de lar go. Cir cuns tancia és ta tantas  veces  obviada 
o r elativizada, pero que obr a como componente fundamental de indudable 
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valoración per sonal. T oda vez que dimens iona algunas  de las  
interpretaciones  que sobre determinados  aspectos  se han dado con absoluta 
falta de r igor . Aunque, por  ende, ha ser vido y contr ibuido en no poca 
medida a conectar  bien con un amplio sector . Algo que a muchos  les  ha 
r esultado atractivo y has ta l leno de pos ibil idades , que a la pos tr e se han 
demos trado ir r ealizables . Pongamos , por  ej emplo, las  dis tintas  valoraciones  
que se han dado sobre s u " s impatía"  por  el Fascismo, o su más  que 
" s upues to"  r epublicanismo,  que par a nada queda manifes tado en ninguna 
de sus  afir maciones  o argumentaciones . Cues tiones  a las  que doy en l lamar , 
manipulación demagógica de los  r iesgos  exter ior es . 

Con todo, no podemos  inventar nos  a un José Antonio que no ex is te. Pues  
eso j us tifica y expl ica muchas  desavenencias  enquis tadas  a lo largo de todo 
es te tiempo. Porque él, que fue capaz de super ar  todo, supo capital izar  la 
pr ior idad de lo r ealmente impor tante:  la Dignidad del hombr e y la Jus ticia 
S ocial fr ente a cualquier  otr o ar gumento, en par te, por que incidió con éxito 
en la escasa, por  no decir  nula, capacidad que tenían sus  oponentes , la 
der echa y la izquierda, par as  conj ugar  ambos  conceptos .  

Fue cier tamente la exper iencia de la República, y no las  cr íticas  inj us tas  y 
maldicientes  a la obr a y a la per sona de su padr e, que hubier an s ido una 
anécdota en su vida, la que le saca y le obliga a sal ir  de su mundo, plácido 
y s in sobresaltos , a ese escenar io, la política, que le era incomodo y hos ti l,  
precipitado por  la convicción s ubs iguiente del panorama de una Eur opa 
acosada por  los  nuevos  bárbar os ,  los  comunis tas , entr egándose a el la 
dur ante los  tres  años  de vida que le dej ar on tener . ¿Cómo no hacer , 
entonces ,  un elogio incondicional de un hombre que ofr ece a las  masas  las  
pos ibi l idades  par a un desar rollo per sonal, social y pol ítico? Y el lo, s in mirar  
atrás , s in añor ar  aquellos  tiempos  en los  que mandaban los  de su clase. 

Per o, cómo podía saber  tanto un hombr e tan j oven. Pues , por que sus  
comienzos  venían de lej os , de las  palabr as  oídas  en famil ia según las  cuales  
la l iber tad surge de la condición de s er  pr otagonis ta del pr opio des tino, y de 
su sens ibi l idad sentida e inter ior izada, antes  que nada, como una obligación 
de Jus ticia;  pues  él había conocido el mundo rur al, los  suburbios  y las  
r egiones  hundidas  en el olvido de los  s iglos . Había vis to la inj us ticia, la 
incultur a y el hambre, causas  y razones  de cas i todas  las  violencias , y ese 
bagaj e de sens ibil idad hondamente sentida, no exenta, antes  al contr ar io, 
de una pr ofunda car idad cr is tiana, le bas taron par a dar  un salto al r uedo 
I bér ico,  pese a todas  sus  r eservas  e incomodidades , par a intentar  salvar  a 
España. Que es  su gr andís ima apor tación, por  encima, incluso, de lo que 
dij era.  

T odas  es tas  cons ideraciones  pueden ayudar , s ignificativamente, a 
compr ender  hoy a José Antonio, per o lo que más  va a beneficiarnos  es  la 
sens ación colectiva gener alizada de que Es paña tiene que abr ir  una nueva 
página his tór ica, y buscar , como hizo en su tiempo José Antonio, una nueva 
alternativa sobr e la base de una pr opues ta colectiva de Dignidad y Jus ticia. 
Jus to, lo que hizo con indiscutible acier to José Antonio a pes ar  de que su 
éx ito inicial y el plan de salvación nacional que pr opuso no pudiese 
concr etar se en la s ituación inquietante y s in soluciones  fáci les  de la  Es paña 
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que le tocó vivir . Lo que impidió, pues  antes  le matar on, que su vigor  y su 
impacto emocional, fues en efectivos  electoralmente.  

La sociedad española es tá ante el mayor  pensador  par a su futur o. Por que 
hoy la sociedad, con s us  efectos  y su verdad s imulada, hace a los  
ciudadanos  incapaces  par a vér selas  con el mundo r eal. Con  el dolor  y el 
amor , con la verdad y la muer te:  con la Patr ia, el Pan y la Jus ticia… 

Y es  que es tamos  obligados  nuevamente a es cuchar le otra vez par a 
es tablecer  un tr iple pacto:  un pacto social que per mita es tructur ar  la 
sociedad sobre los  valor es  ( la Patr ia, el Pan y la Jus ticia) en los  que todos  
podemos  encontr ar nos ;  un pacto mor al par a sacar  a la sociedad, grupos  e 
ins tituciones  de la ir r es ponsabil idad en la que viven, y un pacto político par a 
eliminar  los  par tidos  políticos , verdaderas  s uper es tructur as  que ahogan 
cualquier  tipo de r epr es entatividad. Entr etanto, nues tro José Antonio no se 
j ubi la. 

A par tir  de ahor a, pues , todos  los  escenar ios  electorales  tienen que ser  
pos ibles  en una sociedad que neces ita, y de for ma urgente, superar  una 
etapa que ha s ido pr ofundamente negativa tanto para la cr edibil idad política 
como par a el mismo ser  de España, en donde se han alcanzado r écor ds  
his tór icos  de anties pañolismo, un tema que ya empieza a s ens ibil izar  y a 
preocupar  a su ciudadanía. Por  ello, al menos  nosotr os , es tablezcamos  las  
es trategias  y, sobr e todo, adecuemos  los  medios  a los  obj etivos  has ta 
lograr  que la Nación vuelva a funcionar  con natur alidad y eficacia. 

Hay que apos tar  decididamente a favor  de una salida pos itiva e incluso 
saludable a es ta encrucij ada política que ha venido a coincidir , 
desafor tunadamente, con un pr oces o de des compos ición occidental 
complej o y delicado, en el que todavía, seguro, nos  esper an algunas  
sorpr esas . Por que lo impor tante ahora, una vez superada es ta s ituación, es  
apr ovechar  la dur a exper iencia para modificar  cier tos  compor tamientos  y 
r ectificar  algunas  conductas , en especial las  r elativas  a las  tentaciones  
momentáneas .  

Aquí es tamos , 75 años  después , recor dando, conmemor ando y celebr ando 
lo que a todos  nos  ha tr aído has ta aquí en es ta tarde de noviembr e, como 
también er a ya tar de la que vivieron aquellos  que nos  pr ecedieron, y que 
hoy es tán, todos , en nues tr o recuer do. Y como ayer  y como hoy y como 
s iempr e será, nada impor ta que seamos  pocos  o muchos  -el número 
ar itmético nunca fue s igno de excelencia- , por que " aunque lo mej or  es , 
cier tamente, la acción fr aternal en compañía de otr os , también es  hermoso 
–como nos  dej o dicho Hölder l in-  quedar se solos  y atr avesar  la noche s in 
nadie al lado cuando faltan los  compañeros  de lucha" .  

 


